UN PAPA, SUS HIJOS Y UN SANTO REUNIDOS EN GANDIA
Buscar en los documentos que forman la historia de nuestro pasado es un apasionante ejercicio que nos permite conocer con testimonios originales de primera mano, la vida cotidiana de nuestros antepasados.
El gran pozo sin fondo de los documentos de la Historia Borgiana, además de en el Vaticano, está depositado, bien clasificado y ordenado en la Sección Nobleza del Archivo Histórico Nacional de Tavera, en Toledo. Allí, gracias a la encomiable labor de la Diputación Cultural de la Grandeza Española –con grandes dosis de habilidad, paciencia y buen hacer- se ha logrado reunir la gran mayoría de los Archivos de las familias pertenecientes a las casas nobles de España.
Sin duda la mejor documentación de los Borja está en el Archivo de la Casa de Osuna y en el de la Casa de Luna, formado por documentos relacionados con el Ducado de Gandia bajo la saga Borja-Borgia que iniciara el papa Alejandro VI.
El fondo consta de más de 3.000 signaturas y contiene documentos tan interesantes como:

· La venta hecha por el rey Fernando El Católico a Pedro Luis de Borja del Ducado y Villa de Gandia y Castillo de Bayren.

· CP.76,D.22 – Bula de Sixto IV legitimando y habilitando a Pedro Luis de Borja como Duque de Gandia.
· C.547,D.2 – Donación que Jaime II de Aragón hace a su hijo Pedro en la villa de Gandia en 1323.
· La donación que hizo Juan I de Navarra a su hijo Carlos, Príncipe de Viana, del castillo de Bayren. (Medina del Campo 1439).
· C.700,D.2 – Testimonio de la Merced de la jurisdicción criminal en Beniarjó y pardines hecha por el rey Juan de Navarra a Mosén Ausiàs March.

Como fácilmente se desprende de todos estos documentos, la Gandia cristiana como tantas ciudades españolas, nace de los reinos de Aragón, de Castilla y de Navarra.
Existe también en el Archivo una interesante colección de dibujos planos y grabados de varios edificios y jardines entre los que destacan una serie de mapas muy interesantes desde el punto de vista estético y artístico y, por supuesto, histórico, tales como: plano del azud de Gandia desde Palma hasta el Grao. Plano del proyecto del desagüe y desecación del marjal. Varias perspectivas de casas-palacio en diversos lugares de la provincia. Hay además, una extensa colección de planos de casas, jardines y tierras de labor de toda la provincia en donde se encuentran posesiones de los Duques que incluyen lugares tales como Ayora, Parcent, Llombai, Alberique, Orba, Benidoleig, Pego, Adsúbia, Valencia… Es inagotable la cantidad de información que se encierra en este Archivo de Tavera, tanto en la sección Luna como en la de Osuna y nada mejor que el Ayuntamiento estableciera un Convenio con el Archivo Histórico Nacional para copiar toda la documentación referente a los Borja-Borgia.

Uno de los documentos más curiosos es la detallada descripción de la llegada a Gandia de los restos de Pedro Luis y Juan de Borja, los dos primeros Duques de Gandia, para ser enterrados en lugar preferente de la Colegiata. Tras una minuciosa descripción de los personajes asistentes, presididos por la Duquesa María Enríquez, viuda de los duques, el notario Luis Erasu narra con todo lujo de detalles las condiciones en que venían los cadáveres así como el ceremonial del enterramiento.

Con el profesor Ximo Company, con el que estoy ultimando el libro El Esplendor de los Borja, y con el arquitecto Alberto Peñín, con quien me une el interés por la historia de nuestra ciudad, he solicitado varios documentos al Archivo de Tavera sobre los que destacan, además de los citados, el Libro de Cuentas de María Enríquez sobre los gastos habidos en la construcción de la Colegiata donde aparecen los diferentes artífices que en ella participaron.
Tanto Ximo Company como Alberto Peñín y como yo mismo, somos de la opinión de que no sólo debería iniciarse la búsqueda de los restos de los dos primeros duques hijos del papa Alejandro VI, perfectamente explicado en el documento, sino que debería erigirse un mausoleo digno para que albergara en la Colegiata, que ellos comenzaron a construir, los restos de los Borja-Borgia desde César, enterrado en Viana, hasta los de Lucrecia, hoy en Ferrara, los de María Enríquez, Leonor de Castro, el papa Alejandro VI y los del mismo San Francisco de Borja, patrón de la ciudad.
